
n s i68^4»o Iv « / e m a n a r i o  i n f a n t h .  t  2 o  CT/.

///i/aya re ya /a s y¿/a /?7e ^a/? /?ac^a ?  /77a/7¿/¿/a áe/zaf/c/a ra e  u a y a  r ^ r  
es/a  A/rrcae ár/erra/// S/rr¿r /o/?¿je/e e/serrar Se/ercer y e e s  y¿/e ra ^ré  a /ya .Ayuntamiento de Madrid
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EN LA ESTACiO'N
j l á O V '  SE HA DESnAfAOO UNA 

pIu jEA-CHAV Al-&i'>eN (jyE 
OARne V N P o to  OE tOCNftb?]

CcC

¿Ha> o í d o e s t e ?

Pichi.— Oiga señor Belorcio, ¿quién'es el 
que si se le muere la mujer se queda en la mi­
seria’

Señor Belorcio.— ¡Hom bre., yo no me 
meto en interioridades, yo no sé...

Pichi.— Pues es m uy fácil. Bulgaria, 
poraue si se muere ''Sofía", se queda sin ca­
pital

- —¿En qué se parece ese dedo que se está 
moviendo al dibujo que tiene-junto?

— Pues en que "chimfeneá".
. Eduardo R U iZ  D E  V B L A S C O  .

El capitán.— Si usted abandona el vició
de beber en m uy poco tiempo, podrá llegar 
a ser sargento.

El soldado.— Ya lo sé, mi capitán, pero 
el caso es que cuando estoy bebido mfi sien­
to  lo menos coronel sin necesidad de espe­
rar tanto.

¿No ve cómo sus compañeros llevan
dos vagas?

-Sí! señor, es que son unos vagos y quie­
ren ahorrarse un viaje.

señor, las conftrencias son de 
Ues m in tto s y usted hace un cuarto de hora 
que esta sin hablar.
j  ¿Cómo sin hablar?- Estoy comunican­
do con mi muier. .

La mamá.— ¿Le habrás dado a Pepito la 
m ayor parte de la manzana?

El niño.— ¡Sí, mamá! Le he dado las 
semillas para que las plante y tenga un man­
zano para él solo.

i n t e r e s a n t e
Cuando compréis consirucdoneg, racortabl s, eaí¡eli- 
que sean marca I-A. TIJKEA y pedir'lo» cromos de 
reijalo. Cuando tengáis una serie compleia de cro­
mo» la enrWi» por correo, juntamente con las mar­

icas que recortaréis de las eonatmcciones, que c o d -  

»i»len en unas lijeras dentro de un óvalo, a Édito- 
rUl LA TCJRRA, AparUdo 4001  ̂Madrid, y recibiréis 
un regalo-. '8e o» devolvaráq los crbmos remitidos, 
tos que no pueden utilizarse para niievos r ^ l o s .  
Cuanto mayor sea 'ei uiimero de marcas enviadas, 

mejor serA el regalo.

Ayuntamiento de Madrid
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En h o n o r  a s u s  a m ig u ito s , P IC H I c e le b r a r á  el p ró x im o  d ia  29
en ei gran salón de fiestas del

C i n e  B A R C E L Ó
u n a  e s p lé n d id a  f ie s ta .

C O N  A S I S T E N C I A  D E  P A P Á  N O E L

C H A R L A S  D E  “ P I C H I “

A n i m a d o  b a i l e  i n f a n t i l
T o m a n d o  p a rte  la  s im p á tic a  o rq u e s ­

tin a  e s tu d ia n til A . O . E .  M .

Del i c i osa mer i enda

. . C o f o S a f  c i f b o f  d e ■ T ía v id a c i  !¡
C o n p ro fu s ió n  d e  ju g u e te s  y  re g a lo s , q u e  s e rá n  r e p a r t id o s  e n tre  lo s  n iñ o s.

In v ita c ió n , in c lu id a  m e rie n d a  
4  p e se ta s  -  N iñ o s 3 p e s e ta s.

L a s  in v ita c io n e s  d e  lo s  n iñ o s  lle va n  n u m e ra c ió n  
p a ra  la  re c o g id a  de  Ju g u e te s  del 

A R B O L  D E  N A V I D A D

Reserve su mesa con tiem po en esta  
J )  A dm inistración, F u e n c a r r a l ,  130 (antiguo) 

Teléf. 31547 y
C A S A  C O L O M I H A  

C a rre ra  de San Je rónim o, I Teléf 10490
Ayuntamiento de Madrid



I  n i  L ü l E

•Clayton se aproxim ó a ellos.
—¡Oiga amigo!—le dijo a Tarzán.—  Tengo 

una curiosidad, ¿cómo diajblos fué usted a  parar 
a aquella m aldita selva a frican a? '

— .MU nací—respondió T arzán, tranquilamente,— 
mi ma-dre fué la mona K alá y no he sabido nun­
ca quien fué mi padre.

El silbido de la locomotora les apercibió de 
su llegada y precipitadamente se reunieron to ­
dos en el andén, M ister Clayton se dió cnenta

de que había olvidado su- abrigo, en la sala de 
espera y  entró a 'recogerle .

—¡Adiós Jane— !, ¡te deseo mucha felicidadl— 
dijo Tarzán alargándola la :m ano.

— No me olvides—balbuceó la joven.
—Nfi hay peligro de ello ’ porque te quiero 

denia.sia-do. No me veo con ánimo de despedirme 
de los demás— coatinuó ' Tarzán^-diíes que b e  
decidido seguir mi viaje hasta N ew  Y ork en. mi 
aiitomóvi!.

Cuando Clayton entró en la sala de espera 
nuevamente, vió un telegram a en el suelo y se 
apresuró a recogerlo en  la creencia de que se 
le había caído a T arzán  y lo Hccesilaría, E l pa­
pel estaba abierto e . instintivam ente Cláyion le­
yó: “H uellas m uestran eres Greystoke, Enhora­
buena. D’A m ot". E l noble inglés hubo de leerlo 
dos veces, en un momento se vela pasar de la 
opulencia a- un mendigo sin fortuna ni título. 
Vaciló un momento como si hubiese recibido un

golpe de muerte, pero la llamada aprem iante de 
la .salida del tren le hizo reaccionar y unirse 
enseguida a sus amigos, que intranquilos, le 11a- 
inaba-n de.sde la plataforma de un Pullman.

Habían ya transcurrido algunos minutos des­
pués de estar acomodados y cl tren en m archa, 
ctiandi' Clayton preguntó:

—;V  Tarzári?
— Vuelve en .su coche para conocer mejor

América— contestó Jane.
Clayton no replicó, estaba meditando cómo de­

cir a Jane su desgracia... y la de ella si no re- 
nmiciaba a su boda. El sacrificio ^era muy g ran­
de. ¿Renunciaria T arzán a lo suyo puesto que 
había confesado que era hijo de K ala la mona? 
¿Podría haberlo hecho por am or a Jane? ... ¿Y 
por qué había él ile decir na<J??... ¿Se arrepenti­
ría algún (lia T arzán?.

Tarzán regresaba a  Francia en un Ji«Fmoso 
trasatlántico Una tarde entró  en el fumador, 
siempre sólo con sus pensamientos, ocupó una 
butaca frente a  un espejo, desde el cual veía 

niia mesa dmide unos pasajeros jugaban. Su pen- 
samien.to volaba de lo pasado al porvenir. Se 
preguntaba si había hecho bien al renunciar a 
sus derechos. ¿Le habría Jane aceptado? ¿Vol­

vería a la selva de nuevo?... Un niomento miró 
al espejo y vió algo en el grupo de jugadores 
que llamó su atención Un sujeto que estaba en 
pie mirando e l juego, deslizó con suavidad una 
cosa que llevalia oculta en una m anga, en el 
bolsillo del conde do Coude. caballero . que ha­
bían presentado a  Tarzán un  mcimento antes 

Al cabo de unos instantes uno de ios juga­
dores se levantó y acusó a i conde de tramposo.

— Este hombre está loco—replicó el conde—-yo 
ruego (|ue se me registre.

—Es inútil—replicó Tarzátn— yo - mismo he 
visto por el espejo cómo este caballero desli­
zaba los naipes en su bolsillo, sfn que usted se 
apercibiese de ello,

Todos se dirigieron a la- persona que acusaba 
Tarzán  en d  m om ento en que iba a  ralir del .fu­
m ador y al verle el conde exclamó:

—jO tra  vez tú , RokofI Suéltenlo, se lo ruego, 
esto e.s un asunto personal.

E! tal Rokof se dirigió a T arzán  y  le dijo;
—Se arrepentirá de haberse metido en mis 

asuntos— . y salió. E l conde le agradeció-a T ar­
zán su intervención y  le previno.

—Es iiii ruso  muy temible, viva siempre 
alerta.

(E .—̂ 1 . ■ Continuará)

Ayuntamiento de Madrid



Página 5

C P i < ^  M , U A / B C f í S
\  '   ____

p r im o ro s a m e n te  e d i ta d o  e n  c o n s tru c c io n e s  
re c o r ta b le s  «La T ije ra » . L o m a s  m o d e rn o  en  
a rq u ite c tu ra  y  d e c o r a d o .  M u y  fá c il d e  c o n s -  
t ru ir .„ U u a  c a r p e ta  c o n  n u e v e  h o ja s  y  u n a  
o b ra  p a ra  r e p re s e n ta r :  d o s  p e s e ta s  e n  L ib re ­
rías, P a p e le r ía s  y  B a z a re s  y  E i A rc a  d e  N o é  
P ez , 2  M a d r id ,  P e d id o s  d e  p ro v in c ia s  e n ­

v ia n d o  2 ,5 0  e n  s e llo s

B O N I T O  R E G A L O
P reven im os a  todas las am iguitas de 

P IC H I que la elegante casa

P A R I S  C O R S E T
Preciados, 16 y M ontera, 46 y 48

hará un  b on ito  regalo a [todas las ñiflas 
que asistan a la tiesta  d e l A rb o l d e  N^»-; 
v idad  q u e  el día 19 ce leb ra  P IC H I ^  
el S a ló n 'd e  fiestas d e l C ine ' Barca

Ara
P A L O M E Q U É x

Libros de cuentos.—Soldaditos 
de plom o.—Objetos para regalo

A r e n a l ,  1 7 . - - M A D R I D

.'. Jvltievo teatro para niños
que más agradecen las niñas, pero no sieav- 

^ r e  puede comprar por su precio elevado. La
'Q iía 'rfe  Muñecas recortable editada por “ La T ijera" 
resuelve este problema. Por cuatro pesetas puede adqui­
rirse en Librerías, Papalerias, Bazares y El Arca de 
Noé, Pez, 2, Madrid. Enviando 4,50 ert sellos correo 

se remite a todas partes.

ñ C H / l'A A GASTA/? L a  P A ^ rA - 
E n  EL cuAT/?o o e S a g a s t a

Y Ü E P A S T E L E S  Y C P ETfA  
S E P O f/E  LA  TP/PA ¿LEfíA-

J /  EL DEPEA/O/ET/TE L E D E lJA  
5,e c o r/E P a s t a  l a  B A / io E ,jA r.

P u e s  p a r a  ea/ol/l z a r  ¿a  v/o a
//ADA RAYCOTrO ¿ A  P L O R /D A  '

Turrones, cestas de frutas e infinidad de objetos propios para regalos de N avidad

C U E N T O S E N C  U A E R N A B L E S

camar-ero procedió con un gran cuchillo a  dividir el dorado 
bloque de turrón  de guirlache, ¡qué infam ia!. Los pedazos 
pasaron muy pronto a  los platos y coo gran consternación 
de las almendras, las que cayeron en poder de los niños 
fueron muy pronto trituradas por sus fuertes muelas. ¡Po­
bres almendras victimas de la glotonería de los hombres 1 

Las más felices fueron las que correspondieron al plato 
de la abuelita. La buena señora, que no tenía ni muelas ni 
dientes, las chupó hasta deshacer el caramelo que las cu­
bría y  luego las dejó cuidadosamente al borde del plato. 
Desde allí vieron con sentimiento la suerte que habían co­
rrido sus compañeras. \ Todas habían desaparecido 1 

—¡Nochebuena! ¡Nochebuena!— oían decir a  todos.
—I Lo será para vosotros—^pensaban compunjidas—, 

que lo que es para nosotras y para los pobres pavos!...

F  I N 

— 4 —

En la gran cocina de la señorial casa había aquel día 
gran tragín. E l cocinero daba órdenes a  los pinches y todos 
corrían de un lado para otro, aprovechando sus descuidos 
para m eter el dedo y, probar cuantas cosas ricas habia en 
los peroles.

¡ Estaban preparando muchas golosinas para la fiesta 
de Nochebuena!

Sobre una mesa había un montón de almendras, que, cu­
riosas, atisbaban cuanto pasaba a  su alrededor. Al fin Ies 
tocó el turno de entrar en campana y fueron trasladadas 
a un cazo lleno de agua.

—¡Q ué baño tan rico!—se dijeron unas a  otras.
—Bien nos viene, con el calor que hace en esta cocina 

—añadió una más gruñona.Ayuntamiento de Madrid
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R E G A b  O I I
Para que podáis haceros cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A to d o s  lo s  n iñ o s  q u e  p re se n te n  D IE Z  
c u p o n e s  d e  e s ta  se rie , c o n  lo s  nú m e- 
m e ro s  c o rre la tiv o s  d e l U N O  AL D IEZ 
in c lu s iv e , P IC H I les re g a la  u n a  m o­
d e rn a  y d e s m o n ta b le  B I C I C L E T A  

c o m o  la  suya .

E sto s  c u p o n e s  lo i e n c o n tra re is  ta m b ié n  en  to d o s  lo s  so b re s  oon 
so rp re sa s  y reg a lo s  de l S e m a n a rio  P ic h i y p u e d e n  c o le c c io n a rs e  

co n  es to s .

La e n tre g a  d e  la s  B IC IC L E T A S  se h a rá  en 

la  A d m in is tra c ió n  d e l S e m a n a r io  PIC H I, 

n F u e n c a r r a l ,  124 (a n te s  130) M A D R ID

S e r i e  B 

N ú m e r o

=  9

■jxssav
E s t o s  c u p o n e s  l o s  'E n c o n t r a r é i s  

e n  t o d o s  l o s  s o b r e s  c o n  s o r p r e s a s  y  r e g a l o s  
d e l  S e m a n a r i o  P i c h i

R e u n irio s  y m uy p ro n to  p o d ré is  p a s e a ro s  en  e s ta  p re c io sa  b ic ic le ta .

D e v e n t a  e n f l k i o s c o s  y  l i b r e r í a s  y  e n  l a s  b i b l i o t e c a s  d e  f e r r o c a r r i l e s  d e  t o d a  E s p a ñ a

Pero el descontento empezó cuando pusieron el cazo en 
el fuego y que el agua se calentaba hasta la ebullición.

—Retira esas almendras y quítales la piel—ordenó el 
cocinero.

Un pinche empezó en seguida sii tarea; las almendras 
se pusieron blancas de indignación,

— ¡tla y  que ver^que incorrectos, qidtarnos nuestor ves­
tido!— dijo una.

— ¡N os despellejan como conejos!—gritó otra,
La tragedia comenzó cuando las metieron en otro pero! 

lleno de almíbar caliente.
—¡Jesús, que cosa más pegajosa!—^protestaban.
AI fin, después de muchas vueltas y revueltas dentro del 

almíbar, al convertirse en caramelo, las volcaron en un 
molde y al estar frío las colocaron en una bandeja de 
plata.

— Menos mal que dentro de esta casa de caramelo ya 
no nos molestarán más—dijo una almendra regordeta.

— Será a ti—dijo otra— , porque yo he quedado en la 
superficie sólo cogida por una punta y parece que estoy 
haciendo títeres.

Llegó la noche y la bandeja con la barra de guirlache 
de almendras fué trasladada con otras golosinas a  un sun­
tuoso comedor. Habia una gran algarabía de niños que 
recibieron la dulce entrada con palmadas de regocijo.

Cuando la atención de los comensales estuvo atenta a 
otra cosa un niño goloso y  revoltoso empezó a rondar por 
la mesa donde habían quedado los dulces y  turrones. Pe­
llizcaba cuanto podía y pasando el dedo por la superficie, 
probaba el almíbar o la crema de las tartas, pero al llegar 
al guirlache trató en vano de pittizcarlo porque no sacó

—  2  —

nada. M irando hacia atrás, para ver si no era visto, cogió 
la almendra que sobresalía del bloque de caram elo; dió un 
tirón pero se le escurrió de los dedos porque estaba prisio­
nera en el caramelo. La almendra se rió  del niño, pero él 
sintió entonces mayor deseo de comérsela e insistió en 
darle tirones y procurar retorcerla para poder arrancarla. 
Todo intento fué inútil, y malhumorado tuvo que dejarla.

Llegó la hora de la cena; todo eran risas y alegría para 
todos menos para las pobres almendras, que ya se sentían 
molestas allí apretujadas unas a  otras.

Fué,. al fin, el momento trágico y antes de servirlas un 

— 8 —Ayuntamiento de Madrid



3. C on auxilio de una cuerda le lle v ó ’ ^arrastrando hacia d' 
cam pam ento donde le esperaban unos hom bre ante los cjue ru>, dt| 
daba, ca'usar la sorpresa y la adm iración po r Su! gran valor y 
grc tria. '

4 . A sí sucedió y  entre--tádos’ dieron muerte al enorme 
anim al que les sirvió al . m ism o tiempo para darse un lesun 
con las buenas chuletas <^ue sacaron de el.

5- Pero no  duró m,uc-ho su alegría, po rgue de p ro n to  y dando, 
un salto^ se lanzaron ' los negr<«.a_todo’ correr, y hasta el mis. 
mDi Jh o n  quedó heladpj ante el nuevo peligro que le arpona 
zaha y ^ I j j u e  se disguso_a defenderse sift-pérdida de momento.

Pero una fuerza sobrehum ana le la n z ó  al aire como una
paja

¿Qué era lo  que’ tenía delante nuestro valiente explotador?

Ayuntamiento de Madrid
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P w r a  i W m m a i r =

Deseando P IC H I dar orasión a sus pequeños colaboradores 
artísticos para que puedan hacer un alarde de su buen gusto y 
conocimientos pictóricos- abre este concurso bajo las siguientes

B A S E S

1.' Los niños que quieran tom ar parte en este concurso, ten­
drán que iluminar el dibujo arriba publicado, sin introducir e n , 
él variante alguna en su composición y lineas básicas. El misino 
niño podrá enviar varios dibu jos iluminados.

2.’ La pintura a em pkar será, precisamenie. la de acuarela, 
y los colores que podrán utilizar el amarillo, rojo, azul y sus de­
rivados. desachándose todos ios trabajos que no se .ajusten a es­
tas condiciones.

3-‘ N o se adm itirán los dibujos hechos en papel de caico ni 
ningún otro, por ser indispensable que el color se de al dibujo 
estampado en las páginas del Semanario PIC H I.

4-* En los dibujos se hará constar el nombre y dos apelli-, 
dos del niño autor del trabajo, su edad y residencia. Los envíos 
deberán hacerse a esta Adm inistración basta,PR IM E R O  de E N E ­
RÓ. en cuya fecha queda cerrado este concurso.

5.‘ Los dibujos adm itidos serán juzgados por un tribuna! 
form ado p o r cinco niños de otros tantos Colegios de ¡oí princi­
pales de M adrid y dos dibujantes de! Semanario P IC H I Dicho 
tribunal adjudicará los tres premios siguientes;

Prim er premio; UN RELOJ DE PULSERA'

Segundo: UN ESTU C H E CON STILOGRAFICA Y LAPICERO 

Tercero; UNA CAJA DE PINTURAS

6 .' El trabajo  de! niño que haya obten’do ei primer premio 
lo publicaremos en la portada del Semanario P IC H I, como pre­
m io extraordinario.Ayuntamiento de Madrid



Estaa cuatro preciosas mufiecas baa sido editadas en construcciones recortables marca IA  TIJERA. Son 
de grao tamaSo y como veis muy bonitas; cada uoa tiene cuatro vestidos de ia mayor novedad, de tan fino 

colorido que parecen de veras. Se venden a 36 céntimos en Librerías, Papelerías y  Bazares,

AL COMPRAR CONSTRUCCIONES, EXUIR MARCA «LA T I J E R A .  Y PEDIR LO S'
CROMOS DE REGALO

Muévase^este dibujo en forma giratoria- y 
se verán r.ódar las circunferencias. Es curio­
so, ¿vcrdadP-AIe, pues a hacerlas bailar, que 
es muy divertido.

fofe lalH rinto áiaoe oculta una agradable 
sorpresa. Si que/éis saber cual es, llenad 
con un lápiz de  color los sitios qiie están 
m arrados con una craz. tóADñIO -BCO ffi& L. ttficíRas-Falina.alta 8 MAÍff®

Con el significado de estas figuras com­
poner un conocido refrán.

lyjucuete;
m a x '  k o n i l o y *

I g l / *  v ^ n c l e

y i L o r i \

P l a z a  ”M ^ o r  
( P o r t e  a m a r i l l a )

¡Gran cacería. Los cuatro perros corren tras el ciervo, él 
les comol’có el camino dando m il vueltas, oerd uno de los pe­
rros es más listo y le dará alcance. Si acertáis cuál de los cuatro 
es . nara vosotros el ciervo.

JEROGLIFICO

£ .. 'K ,  oLt V i . L f . i c o  -

L A i O U U C l ' O A /  E WE. L  

n ! / n\ í p , o P a . o X i i ' A o

Ayuntamiento de Madrid



/  Q U E  P f í e o O G O  T P M B O f i  /  
M / R B  n / Ñ R  S B lO f iC /T O .
:  P O - P O N I  -P O N -  P O fíP O N j

¡ u y  QOE B/aCLP-
T P  NJPS M O N P  V 
Q U E  B /B N  C O PPB

1 \/F5o L P  P / -\   ---------
^ B P R p i r p  y  
L P  T/2Ñ PPfíP

P A C ?
^ /B ¿  CpAfOfV o e  A7fíA /O J c o /v  
R O  / > f  P B T R O c B S o . r o o o  £ í T o  

. M /O  T £  ¿.a P A )

Zit. tj. Forun^. M adrid .Ayuntamiento de Madrid




